








































































































CIENCI.1 

de Química.-RAFAEL ILLEscAs FRISBIE, de la De­
legación mexicana. 

LA NUEVA TEORIA DE LA GRAVITACION DE 
MR. HILLS 

El profesor de Mecánica del Tecno­
lógico de Georgia (Atlanta), Mr. HiJls, ha idea­
do una nueva teoría de la gravitación acerca de 
la cual hemos escrito un lig'ero comentario al re­
señar el libro en que la publica. 

La teoría nos parece de tal interés, que va­
mos a transcribir casi íntegro el p;írrafo en que 
el autor expone la idea fundamental que ha con­
ducido sus investigaciones. 

"La propiedad fundamental de todas las fuer­
zas existentes en la naturaleza es su cadcter bi­
polar; así sucede, por ejemplo, con la elasticidad 
mecánica, donde esdn presentes la compresión 
y su opuesta la dilatación y, en las fuerzas eléc­
tricas y magnéticas con sus atracciones y repul­
siones. Tan s<>Jo existe una excepción, o una 
aparente excepción, la gravitación, esa fU,erza 
misteriosa que atrae los cuerpos sin que sea 
conocida la repulsi()n gravitatoria. En electri-

,cidad y magnetismo encontramos dos' tipos de 
fuerzas: negativas y positivas; si las fuerzas son 
del mismo signo 'se repelen, si son de signo con­
trario se atraen. Al tratar de es'tablecer una ana­
logía entre la gravitación y la electricidad y el 
magnetismo, encontramos solamente atracción: 
los dos cuerpos materiales se atraen uno a otro, 
con fuerzas' de diferente signo, manifestación in­
variable de la atracción, sin encontrar nunca 
una repulsión gravitatoria. La analogía que bus­
camos no aparece hasta ahora por parte alguna. 

Empresa atrevida es el entrar una vez más 
en este antiguo problema de la Física: ¿Por qué 
cae una piedra? Y tratar de explorarlo por dife­
rentes aspectos. Sin embargo, el estudio de esta 
cuestión, no resuelta todavía, puede tener una 
significación más profunda' de lo que parece a 
primera, vista. Como cada porción de materia 
produce una fuerza de gravitación, estará rodea­
da de un campo gravitacional del cual la porción 
material ocupa el centro y la investigación y la 
solución eventual de este problema puede decir­
nos algo más acerca de la constitución esencial 
de la materia. El problema ocupa pues una po­
sición fundamental en las actuales investigacio­
nes de la física. 

Arrancan nuestros estudios de considerar dos 
entidades íntimamente relacionadas con la gra­
vitación, a saber, la masa de inercia de un cuer­
po material y el valor de la constante de gravi­
tación h = 6,67 (lo-S) en unidades cegesimales, 
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constando que hasta el momento presente tan 
sólo había sido determinada por medio de la ex­
perimentación. 

¿Dónde pues encontrar la fuerza repulsiva 
que actúa en contra de la gravitación? 

En estas últimas décadas se ha introducido 
un nuevo aspecto en la contemplación de la ma­
teria, a saber: el punto de vista de la energía 
electromagnética, tal y como actúa en la teoría 
del electrón, y ante todo, en la teoría de la rela­
tividad de Einstein, o m;ís correctamente, en sus 
investigaciones sobre la materia y la energía re­
lacionadas con la teoría de la relatividad. De 
acuerdo con las deducciones más significativas 
de Einstein, cada clase de energía E manifiesta 
b misma clase de inercia característica de los 
cuerpos materiales; posee adem;ís una masa de 
valor m = E: en donde c es la velocidad de la 
luz, valor límite de cualquier otra velocidad. Por 
otra parte, cada porcÍ<'¡n de materia contiene la 
llamada energ/a de constitllcián de valor lile:!. 
Esta caneen traci('lIl de materia-enerrría ha sido 
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interpretada en los recientes trabajos sobre me-
GÍnica como dotada de cadcter potencial. En el 
caso de la radiación con velocidad c, esta energía 
se manifiesta en su aspecto cinético-radiacional; 
el m;ís pe'lueiio cual1la imaginable radiado en 
todas direcciones con la velocidad de la luz". 

El autor ha pensado en enlazar los anterio­
res conocimientos sobre el aspecto energético de 
la mataia con Sil aspecto gravitacional. La situa­
ción que se presenta es la siguiente: primero te­
nemos una masa m y la constante de gravitación 
k como expresión de la atracción gravitatoria 
dirigida hacia el centro de esa masa; en segundo 
lugar, la misma porción de materia represellla 
un potencial concentrado de energía 112 c:! que 
tan sólo espera para desaparecer el ser irradiado. 
y resultará muy interesante enlazar ambos as­
pectos, el potencial energético y el gravitaciollal 
de la misma entidad que es la materia. 

Así llega a la idea fundamental que ha guia­
do sus investigaciones y dice: 

- "Mantenemos que la fllerza radiacional del 
conjllnto materia-energía dirigida hacia el ex­
terior, es contrapuesta a la fuerza de gravitación 
dirigida hacia el interior." 

Esta es la idea fundamental que permite al 
autor construir un nuevo edificio matem;ítico de 
la gravitación en el que uno de sus cimientos 
es la derivada de la energía con relación al tiem­
po que obtiene considerando como variable la 
velocidad de la luz. Una frase reciente de Eins­
tein le autoriza para, hacerlo.-HoNoRATO DE 

CASTRO. 
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Libros 

LEvoRSEN, A. l., Geología del petróleo (Geology o{ 
Petloleum) XI + 703 pp., 327 figs., 47 tablas. Ser. Geo\. 
Texts ed. J. Gilluly y A. O. Woodford. W. H. Freeman 
and Co. Sán Franci5co, Calif., 1954 (8 dóls.). 

Después de dicciocho' años durante los cuales no 
había aparecido ningún texto de Geología del Petróleo, 
se publican en el corto interv~lo de seis años, siete li­
bros cuatro de ellos en 1951. Esta inusitada actividad 
de los geólogos petroleros indica que la necesidad de 
superar los pocos textos ya anticuados que circulaban 
en el mercado como testimonios, por contr2ste, del enor­
me avance de esta rama de la Geología, se hizo sentir 
en numerosas sectores de los Estados U nidos y Gran 
Bretaña. Ahora bien, si los mejores entre ellos muestran 
claramente los cuatro lustros que los separan de los 
viejos textos, la obra que aquí se comenta representa un 
adelanto de ocho a diez año~ sobre sus contemporáneos, 
a pesar de que el intervalo que los separa sea realmente 
sólo de tres años; esto se debe a las característica~ del 
pensamiento y personalidad de su autor. Por ello es 
por lo que antes de comentar la obra se considera per­
tinente hablar un poco del mismo. 

Arville Irving Levorsen nació el 5 de julio de 1894, 
en Fergus Fall (Minnesota); hizo sus estudios en la Es­
cuela de Minas de la Universidad de Minnesota, donde 
obtuvo el título de Ingeniero de Minas, en 1917. Más 
tarde, en 1942, recibió el de Doctor en Ingeniería de 
la Escuela de Minas de Colorado, y _,en 1947, en el tri­
gésimo aniversario de su graduación, la Universidad 
de Minnesota le confirió el título de Doctor en Ciencias. 

De 1917 a 1926, trabajó como geólogo de campo con 
las compañías Greenwood, Getzandaner and Johnston y 
Gypsy Oi\. De 1926 'a 1930, fue jefe de geólogos de las 
Cías. Phi!mack e Independent Oi!; de 1931 a 1934, geó­
logo consultor; de 1934 a 1936, fue jefe de geólogos de 
la Cía. Tide Water Oil; de 1936 a 1945, geólogo con­
sultor en Tulsa; de 1945 a 1951, Director de la Escuela 
de Ciencias Minerales de la Universidad de Stanford, 
y de 1951 a la fecha, geólogo consultor. 

En la Asociación Americana de Geólogos Petroleros, 
a la que pertenece desde 1919, ha presidido importan­
tes comités y a la asociación misma, en el año 1935-
1936, Y ha representado a esta asociación en el Consejo 
Nacional de Investigación de 1940 a 1944; fue editor 
de las obras "Posiblcs futuras Provincias Petroleras de 
Estados Unidos y Canadá" y "Campos petroleros de tipo 
estratigráfico". Ha escrito además unos quince o más ar­
tículos de primera categoría. 

Su pensamiento siempre ha sido de tipo creador, 
con el propósito de añadir algo nuevo y útil a la explo­
ración del petróleo. El desarrollo de sus ideas se puede 
mostrar mejor citando cronológicamente algunas de sus 
publicaciones, tales como: "Estudios de Convergencia", 
1927'; "Transgresión Pensilvánica en los Estados U ni­
dos", 1931; "Acumulación estratigráficl', versus estructu­
ral", 1936; "Aplicación de l~ Paleogeología a la Geolo­
gía del Petróleo", 1938; "Pensamiento descubridor", 
1943, y "Ticmpo de acumulación de petróleo y gas", 

1945. 
En el prólogo de las "Posibles futuras Provincias Pe-
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nuevos 

troleras de Estados Unidos y Canadá" señaló que "el 
propósito de este simposio es hacer un inventario. " de 
los recursos petroleros aún no descubiertos, de esta par­
te del continente al norte del Río Bravo". 

"Como individuos o como compañías petroleras po­
dríamos quedar satisfechos con un solo campo petrole­
ro .. " pero si hemos de pensar en términos de la in­
dustria como un todo y de la nación como un todo, 
entonces debemos de pensar en ténninos de provin­
cias. .. donde podemos esperar encontrar, no uno sino 
varios campos y éstos de tal magnitud que tengan sig­
nificación en la economía nacional". 

Para valuar las provincias establece los siguientes 
criterios: 1 ) una provincia será más susceptible de 
producir petróleo mientras posea un mayor volumen 
de sedimentos marinos y mientras estos sean más va­
riados y estén menos metamorfizados; 2) una provincia 
tendrá más probabilidades de producir petróleo mien­
tras más manifestaciones de la presencia de petróleo 
contengan sus sedimentos; 3) en una provincia aumen­
tarán las probabilidades de encontrar petróleo cuanto 
mayor número de discordancias angulares posea, y 4) 
la presencia de fajas de cuñas regionales de porosidad 
se considera como un cuarto criterio favorable a las 
probabilidades petroleras de una cuenca. 

Los datos biográficos expuestos indican la inquietud 
y experiencia del autor, en tanto que los pensamientos 
citados muestran la originalidad y amplitud de visión en 
su manera de pensar. 

La geología del petróleo no es solamente la geología 
de la industria mineral más importante del mundo, sino 
que también incluye una gran parte esencial de la geo­
logía de las rocas sedimentarias de la tierra y la física 
y la química de su contenido flúido. Este libro consti­
tuye una magnífica y amplia presentación de esta exten­
sa rama de la Geología, por uno de sus más distinguido,s 
representantes, eminentemente dotado por su larga ex­
periencia y dirección en la práctica comercial, la do­
cencia y la investigación; en él se pone énfasis princi­
palmente en el descubrimiento y en los principios más 
que en las técnicas. 

El alcance del libro se muestra mejor si se hace 
un breve análisis de sus capítulos. 

En el primero, después de discutir la naturaleza del 
petróleo, define lo que es el papel de la geología 
del petróleo y es, por lo tanto, un resumen de la obra 
misma. 

El capítulo segundo- trata de las manifestaciones su­
perficiales y del subsuelo y de la distribución geográfica 
y geológica del petróleo; entrambos capítulos constitu­
yen una introducción al resto del libro. 

Los tercero y cuarto tratan de "La roca almacenan­
te" y de "El espacio poroso almacenante", respectiva­
mente. Clasifica a las rocas almacenan tes en rocas frag­
mentadas y químicas, e ilustra su clasificación con nu­
merosas referencias a acumulaciones específicas, y se 
ocupa también de los receptáculos en rocas ígneas y me­
tamórficas. La discusión sobre los espacios porosos al­
macenantes radica esencialmente en la naturaleza y me­
dios para determinar la porosidad y permeabilidad de 
las rocas, y el origen de los diversos tipos de porosidad 
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primaria y secund'aria, así como de los efectos de la 
compactibilidad y la cementación. 

Los capítulos cinco a siete están dedicados a las' 
"Trampas de acumulación", que junto con la roca al­
macenante constituyen el receptáculo. Clasifica las tram­
pas en la forma siguiente: 

Trampas .estructurales. 

Trampas debidas a plegamiento. 

Trampas debidas a falla·s. 

Normales. 

Inversas y de, empuje. 

Trampas debidas a fractura. 

Trampas estratigráficas primarias. 

Lentes y facies de rocas clásticas. 

Trampas estratigráficas primarias en rocas quí­
micas. 

Trampas en biostromas. 

Trampas en arrecifes orgánicos o biohermas. 

Trampas estratigráficas secundarias. 

Trampas en discordancias. 

Trampas combinadas. 

Domos salinos. 

Al discutir estas trampas pone especial atención en 
los factores que intervienen en la interpretación de los 
datos estratifráficos y estructurales, tales como cambios 
de! plegamiento con la profundidad, convergencia de 
estratos, naturaleza y origen de las arenas acordonadas, 
efecto de las discordancias y origen de los domos sali­
nos; de los arrecifes orgánicos discute primero los ac­
tuales, luego los fósiles descubiertos por la erosión y 
finalmente los sepultados y productivos. Ilustra estos 
capítulos por medio de numerosos ejemplos internacio­
nales de campos petroleros específicos. 

En los capítulos octavo a décimo examina al yaci­
miento petrolero, mediante el estudio de los flúidos, 
condiciones y mecánica de! receptáculo, respectivamen­
te. Al discutir la mecánica de yacimientos advierte' que 
aunque "abordar teóricamente estos problemas es in­
apreciable, debe tenerse presente sus limitaciones, pues 
la aplica~ión de cualquier ecuación o explicación cuan­
titativa a las condiciones de subsuelo no es mejor que 
la precisión y la validez de los datos usados". 

Los capítulos undécimo y duodécimo tratan de la 
"Historia Geológica de! Petróleo" mediante la discu­
sión de!- origen, migración y acumulación de! mismo. 
Sobre el origen de! petróleo discute la materia orgánica 
actual, la materia orgánica en las rocas sedimentarias, 
su transformación en petróleo, y e! papel que desempe­
ñan en esa transformación e! calor, la presión, los ca­
talizadores, la actividad de las bacterias y la radiactivi­
dad. Sobre la migración y acumulación de! petróleo 
estudia e! marco geológico, las teorías que implican 
movimiento del petróleo junto con e! movimiento de! 
agua; las del movimiento capilar, flotación y las de ex­
pansió~ de los gases, los contactos inclinados de agua­
aceite 'yagua-gas y e! tiempo de acumulación. 

Lo~ capítulos décimotercero a décimoquinto tratan 
de las:aplicaciones de lo anterior; el capítulo de "Geo­
logía del Subsue!o" trata de! tipo de información de 
subsue"¡o que tiene valor para el geólogo petrolero y 
de la fepresentaeión gráfica de esa información, y pone 
énfasis t en la contribución de los pozos secos a la explo-
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ración petrolera; en el siguiente capítulo se ocupa de 
los factorés principales que deben considerarse para la 
valuación de una provincia petrolera no explorada u 
parcialmente explorada; e! capítulo final de este libro 
está dedicado al análisis del lUg":lr que OCUp:l el geólogo 
en la indu~tria, petrolera y a algunos de los factores im­
plicados en la.meta de su esfuerzo, e! descubrimiento de 
nuevos yacimientos o la extensión de los antiguos. Estos 
factores pueden considerarse como enfocados en el Pros­
pecto Petrolero, el' cual es esa combinación de geología, 
economÍ:l y opinión personal que justifica la perforación 
de un poza de exploración. 

Cada capítulo de la obra lleva una breve lista de bi­
bliografía general selecta y umi más extensa de refe­
rencia a la bibliografía más reciente, de las cuales hay 
más de mil citas y entre las que ~fortun:ldamente se 
encuentran varias referencias a los grandes campos de 
México. 

Uno de los atractivos de la obra es e! gran número 
de figuras (327) consistente~ en mapas, bosquejos, sec­
ciones y cartas, que ilustran los diversos asuntos discu­
tidos. Contiene 47 tablas, un glos:lrio de términos (muy 
limitado) y un buen índice de 35 páginas. 

Como toda obra humana, ésta no es perfecta, pues 
adolece de algunos defectos, e! más importante de los 
cuales se deriva, paradójicamente, de una de sus prin­
cipales cualidades, la riquez:l de ideas que contiene, 
ya que hace al libro difícil y complejo, especialmente 
porque no siempre puede determinarse a qué factor le 
da m:lyor peso o a cual explicación se inclina el autor, 
por lo cual no es todo lo didáctico que fuera de desear­
se. Es cierto que e! autor indic:l que el libro se ha es­
crito "principalmente para estudiantes que han llev:ldo 
~os cursos básicos de geología, y también para los geólo­
gos petroleros que están llevando a cabo exploraciones 
en busca de yacimientos de petróleo y gas". En opinión 
dd que comenta, a estos últimos les será por esta razón 
de mucha mayor utilidad que 'a los primeros. 

En algunos casos su lenguaje es un poco descuidado 
y a veces las definiciones' que da de algunos términos 
no son dd todo satisfactorias; en alguna que otra oca­
sión la explicación de algún fenómeno geológico no es 
adecuada o es incompleta. 

Finalmente incurre en algunos errores al referirse a 
los campos y pozos de México. En la pág. 256 le asigna 
a la formación Tamabra, la edad de Cretácico superior 
y en la pág. 259 le fija como edad el' Cretácico medio. 
En la pág. 460 habla de que "d pozo número 4 de la 
compañía El Aguila, también en la Faja de Oro' de Mé­
xico, empezó a fluir en la mañana de 27 de diciembre 
de 1910 y fluyó descontrolado sesenta días, etc."; indu~ 
dablcmente que se refiere al famoso pozo Cerro Azul 
Núm. 4, ya que dice que su producción total alcanzó 
a 93 000 000 de barriles; pero este pozo brotó e! 10 
de febrero de 1916, con una producción estimada en 
260000 barriles diarios, perteneció a la Huasteca Pe­
troleum Company y no a El Aguib, y fluyó deseontro~ 
lado durante sólo diecinueve días. 

El libro foma parte de una serie de magnífic:ls 
obras de geología editadas por la casa W. H. Freeman· 
and Company, de San Francisco, tales como "El Com­
plejo Arrecifal Pérmico", "Rocas y Depósitos Minera­
les", "Principios de Geología" y "Estratigrafía y Sedi­
mentación"; e! formato del libro es exee!ente, la letra 
grande y clara y la encuadenlaci6n moderna y atracti-
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va. Es de felicitar a la casa Freeman por la calidad de 
obras que recientemente ha editado.-MANUEL ALVA­
REZ .• JR. 

KOFLER, L. Y A. KOFLER, Métodos microtérmicos 
(Thermo-Mikro-Methoden), 608 pp., 247 figs., 16 láms. 
Verlag Chemie GMBH. Weinheim Bergstrasse, 1954 
(39,80 DM). 

Ya en el año 1948 -en ·la primera edición de la 
obr~~ la determinación microscópica del punto de fu­
sión ha permitido caracterizar sustancias en cantidades 
muy reducidas; además, la observación del fenómeno 
de la fusión bajo el microscopio permitía también sacar 
conclusioncs sobre la pureza de las mismas. Desde en­
tonces, los ilustres autores, en colaboración de M. 
Brandstaetter -de la famosa U niversidad de Insbruck-, 
afinaron y ampliaron técnicas e inventaron dispositivos 
y aparatos especiales, que se describen en la 3~ edición 
de su obra primitiva, presentada en l:l forma perfecta 
acostumbrada por la editorial. Bastará seguramente enu­
merar 103 14 capítulos que forman la obra para demos­
trar la gran utilid3d el1 cuestiones de an:ílisis y prue­
bas de identificación de diversas sustancias. 1. Micl'O­
determinaciones del punto de fusión; 11. Reflexión óp­
tica de la masa fundida; 111. Mediciones (generalida­
des, diagramas sencillos del sistema fundido, de eutéc­
tica); IV. Métodos de identificación de sustancias 
orgánicas e inorgánicas; V. Determinación del peso mo­
lecular; VI. Análisis microtérmico, tratando la enan­
tiomorfía, monotropía, polimorfía, "cristales líquidos", 
isomorfía, etc.; VII. Sobre "cristalización heterotípica 
orientada"; VIII. Resultados del anális.is microtérmico; 
IX. La cristalización a temperatur3s bajas; X. Cristalo­
grafía óptica; XI.· Rico material de instructivos sobre la 
práctica de este método. Los capítulos XII a XIV están 
dedicados a las tablas de identificación y el último -en 
200 pp.- describe alrededor de 1 200 sustancias con _ 
todas sus características (nombre científico, nombre co­
mún, fórmula estructural, etc.), ordenadas serrún punto 
de fusión creciente.-J. ERDOs. 

MIESSNER, H. Y U. GRIGULL, Adelantos en los pro­
cesos técnicos (Fortschrilte der Verfahrens-Technik), 
496 pp., 76 figs., 1 lám. en col. Verlag Chemie GMBH. 
Weinhcim Bergstrasse, 1954. 

La labor conjunta del Depto. de Ingeniería Teórica 
de la Farbenfabriken Bayer, S. A. -Leverkusen-, bajo 
la dirección de H. Miessner y U. Grigull, mancomuna­
d~ment~· con Verlag Chemie, llenaron un verdadero 
hueco en la bibliografb correspondiente al haber edita­
do la mencionada obra en una forma impecable, por 
varias razones: 1) Se ahorra mucho tiempo al inte­
resado -sea químico, biólogo o ingeniero-- en la re­
visión continuada de muchas revistas técnicas e innume­
rables publicaciones en la materia; 2) Nos pone al día 
en los adelantos actuales sobre el tema; 3) Facilita tan­
to al industrial, educador, profesionista, etc., el enterarse 
sin pérdida de tiempo de los métodos y procedimientos 
mas recientes. 

En una forma sorprendentemente ciar;¡ y breve se 
orienta al lector sobre los adelantos de la tecnología en 
el período de 1952 a 1953. 

De los 28 capítulos del pre~ente tomo, únicamente 
mencionaremos algunos para hac;"!r del conocimiento los 

más interesantes: 11. Tecnología del vacío y destilación 
molecular; VIII. Técnica de las temperaturas elevadas; 
XIII. Extracciones en sistema líquido-líquido y sólido" 
líquido; XV. Adsorción e intercambio iónico; XXIV. 
Desarrollo técnico de las reacciones e instalaciones de 
las mismas; XXV. Elementos de construcción en las ins­
talaciones; XXVII. Material de contrucción, corrosi6n 
y protección de superficies. Naturalmente otros capítulos 
abarcan cuestienes relacionadas, por ejemplo, con la re­
frigeración, desintegración, absorción de gases, secado, 
destilación, rectificación, métodos de mezclado, etc., etc. 
]. ERDos. 

Directorio de Químicos Alemanes 1953-1954 (Adress­
buch Deutscher Chemiker 1953-1954) 396 pp. Verlag 
Chemie, GMBH. Weinheim Bergstrasse, 1954. 

Etlitado mancomunadamente por la Sociedad de 
Químicos Alemanes y la Editorial Química, salió el pre­
sente tomo de acabado intachable y de gran utilidad 
para el intercambio científico mundial. 

Facilita al interesado una rápida y exacta orientación 
de los miembros de la Sociedad Alemana de Química, 
no limitándose a b propia Alemania sino mencionando 
a les residentes en el extranjero o miembros foráneos de 
esta gran unión de químicos (en México: 5). Orienta 
también sobre especialidades de los enumerados en el 
texto, facilitado por abreviaturas, etc. 

El tomo tiene también valor histórico, pasando lista 
a los miembros honorarios de la Sociedad, condecorados 
con la Medalla Liebig, etc.-]. ErtDos. 

FrESER, L. F., Experimentos en química orgánica 
(E.tperiments in Organic Chemistry), 31J edic., 360 pp. 
Ed. D. C. Heath and Co. Boston, 1955 (5,25 dóls.). 

Ya nos eran conocidas las dos ediciones anteriores 
(1935 y 1941) de estas prácticas de química orgánica 
como libros muy recomendab!es en su época. En los 
últimos años, las técnicas de la química orgánica han 
evolucionado en tal grado que resulta muy satisfacto­
rio recihir una nueva edición, Cll:ll la presente, en que 
se hacen asequibles al estudiante y al profesor las téc­
nicas más modernas y más variadas. 

Así, además de las múltiples ilustraciones eri blañco 
y negro repartidas por todo el texto, la presente edición 
se inicia con 8 páginas en color que presentan pesos 
comparados de sustancias valiosas, capacidad (¡til de los 
recipientes de trabajo, construcción de una placa para 
calefacción eléctrica, manejo de aécesorios útiles, micro­
técnicas, extracción de un pigmento orgánico)' cromato­
grafía en papel. 

Todos los capítulos están muy acertadamente ilustra-. 
dos con figuras intercaladas en el texto o en el amplio 
margen con que está dotada esta edición. Los primeros· 
capítulos, de técnicas generales, contienen varias nove­
dades encaminadas principalmente a "Icostumbrar ai 
alumno al trabajo con pequeñas cantidades de sustan­
cias. Anotamos la atención de registrar los puntos de 
ebullición del agua y del benceno (tabla 2.1) a la pre­
sión media de la ciudad "de México (534 mm). Esos 8 
primeros capítulos de técnicas generales están llenos de 
detalles prácticos y de ideas útiles, cuya lectura es de 
lo más provechosa para todo experimentador en quí­
mica crgánica, lo mismo principiantes que veteranos. 

Entre las preparaciones específicas se han introdu~ 
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cido numerosas mejoras: ciclohexeno por deshidratación 
de clicohexanol con ác. fosfórico, trifenilcarbinol puri­
ficado sin arrastre con vapor, mejor rendimiento en ác. 
mandélic0, nitrobenceno en tiempo más bn;ve, anilina, 
antraquinona, p-clorotolueno y ác. acetilsalicílico. 

Se incluyen experimentos nuevos como cromatografía 
en columna,. con varios ejemplos prácticos de elución, 
cromatografía sobre papel (con mucho detalle sobre 
aminoácidos), prueba del rojo dc tetrazolio para los 
azúcares, desdoblamiento enzimático de la d,I-alanina, 
una larga pero simplificada síntesis de la ninhidrina y 
derivados del 1,2-difeniletano (incluyendo espectrosco­
pía en el ultravioleta y en el infrarrojo). Se incluye 
también un nuevo capítulo sobre cálculo de costos, ejer­
cicio muy conveniente para los futuros químicos dedica­
dos a problemas industriales. 

La parte Ir, dedicada a problemas generales, tam­
bién ha sido muy bien revisada )' modificada: desta­
can la multiud de figuras y consejos prácticos sobre apa­
ratos, trabajo de! vidrio, datos sobre disolvente3 (34), 
gases y reactivos (320). 

Con el litro se incluye un folleto como manual para 
instructores, en relación con el texto, sumamente útil 
para profesores y preparadores. En resumen, hay que 
felicitar calurosamente al ProL Fieser por S1.I cuidado 
esfuerzo en pro de una enseñanza de la química orgá­
nica que une los detalles más pricticos a la más alta 
calidad científica.-F. GIRAL. 

RF.PPE, A. W., Polivinilpirrolidolla (Pol)'vin)'lpyrro­
lidon), 72 pp. Verlag Chemie GMBH. Weinheim 
Bergstrasse, 1954 (9,80 DM). 

En la monografía de la serie "Química Aplicada" e 
"Ingeniería Química-Técnica", 'nos presenta la edito­
rial, en su forma aeostumbrada, un completo vistazo de 
la pluma qel distinguido autor, de un capítulo muy 
interesante de la actualidad química. Nos orienta sobre 
la historia completa de la reacción catalítica del aceti­
leno a presiones elevadas, dando como resultado la po­
livinilpinolidona ("Colidona"). Se tratan ampliamente 
las particularidades físicas y químicas del mismo com­
puesto, así eomo ~us métodos analíticos. Un breve ca­
pítulo está dedicado a su aprovechamiento en las indus­
trias textiles, de masas sintéticas y en cosméticos, siguien­
do otro, el más amplio, sobre su aplicación en medieina, 
principalmente como sustituto de la sangre. Se tratan 
todos los problemas relaeionados con ella tales como 
sus propiedades farmacológicas, eliminación, etc.- J. 
ERDOS. 

. ' 
Descripción de los Calculadores SEAC y DYSEAC 

de la Oficina Nacional de ContTastes de. los Estados 
Unidos de Norteamérica [ComputeT Development (SEAC 
and DYSEAC) at the National Bureau of Standards]. 
Unit. Sto Dep. of Comm. Wáshington, D.C., 1954. 

La referida oficina ha publicado esta circular núme­
ro 551, en la que se describen estos calculadores elec­
trónicos, ilustrándola, para su mejor comprc:óón, con 

17 litografías, 58 gráficos y 27 tablas. 

La publicación nos presenta los aspectos más impor­
tantes de las ramas de ingeniería en que tienen aplica­
ción. estos calculadores electrónicos, que son de gran-
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dísima utilidad según atestiguan las experiencias dife­
rentes que la oficina ha realizado. 

II na y otra máquina, además de efectuar los cálculos 
para que han sido construídas, van provistas de adita­
mentos a los que se les podría llamar memoria artificial. 
Tales aditamentos funcionan por intermedio del mercu­
rio uno de ellos y por un mecanismo electrónico el 
otro.-HoNORATO DE CASTRO. 

Tab!as de las funciones de Bessel Yo (x), Y
l 

(x), 
1\.0 (x), K 1 (x), para valores de x comprendidos entre 
O y 1, 60 pp. Nat. Bur. of Stand., Appl. Math. Ser., 
Núm. 25. Wáshington, D. C., 1954. 

En vista de la dificultad de interpolar en las Tablas 
de las Funciones de Bessel publicadas por la B A A S 
(Ascciación Británica para el Progreso de las Ciencias) 
en aquella región en que la variable x está comprendi­
da entre los valores O y 0,5, ha publicado e! Laboratorio 
de Cálculo del "National Bureau of Standars", en un 
fclleto de 60 páginas, estas nuevas Tablas en las cuales 
son muy reducidos los intervalos de la variable (inter­
valos de una diezmilésima), y dispuestas de modo que 
se hace posible una interpolación lineal.-HoNoRATO DE 
CASTRO. 

LIBROS RECIBIDOS 

En esta Sección de CIEXCIA se dará cuenta de todos 
los libros de que se envíen dos ejemplares a la dirección 
de la revista: Apartado postal 21033, México 1, D. F. 

GRASSE, P. ed., Traité de Zoologie, Anatomie, S)'s­
tématique, Diologie. XII, Vertébrés: Généralités, Embr)'o­
logie, Anatomie comparée, Caractéristiques biochimiques, 
1145 pp., 773 figs. Masson et Cie. Ed. París, 1954 
(9800 francos). 

FREVERT, R. K., G. O. SCHWAD, T. W. EDMINSTER 
Y K. K. BARNES, Soil and water conservation engineering, 

XIII + 479 pp., iJlustr. John Wiley & Sons., Inc. Nue­
va York, 1955 (8 dóls.). 

MOLLlSON, P. L., Transfusión sanguínea, trad. L. 
Sánchez Medal, XVI + 443 pp., illustr. La Prensa Mé­
diea Mexicana. México, D. F., 1955 (96 pesos).' 

MERRILL, E. D., The Botany of Cook's Voyages, and 
its unexpected significance in Telation to Anthropology, 

Biogeog,aphy and History, IV + 161-384 pp., láms. 80 
a 93, Chron. Bot., vol. XIV (5-6), Chron. Bot. Co . 
Waltham, Mass., 1954 (4,75 'dóls.). 

SHEDLOVSKY, T., Electrochemistry in Biology and 

Medicine, XII + 369 pp., illustr. John Wiley & Sons, 
Inc. Nueva Y crk, 1955 (10,50 dóls.). 

Selected Papers from the Institute of Cancer Re­
search: Royal Cancer Hospital and Irom the Royal Can­
cer Hospital 1952-1953, Vol. 3, XVI + 812 pp., illustr. 
Londres, 1955. 

HAUROWITZ, F., Biochemistry: an introductory text­

book, XVI + 485 pp., illustr. John Wiley & Sons, Inc. 
Nueva York, 1955 (6,75 dóls.). 
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Revista de revistas 

BIOLOGIA 

Hábitos de anidamiento de la tortuga pintada del 
Oeste, Chrysemys picta bellii (Gray). LEGLER, J. M., 
Nesting Habits of the Western Painted Turtle, Chryse­
mys picta bellii (Gray). Herpetologiea, X (3): 137-
144, 1954. 

En este artículo se describe detalladamente la ma­
nera de anidar de la tortuga Chr)'semys pieta bellii 
(Gray), basándose en observaciones hechas en la región 
de Sand Lake, Minnesota. En primer término se ha­
bla de la manera en que fué efectuada la captura de 
tortugas y de huevos, y de los métodos de trabajo se­
guidos .. A continuación se discute e! criterio utilizado 
para determinar si los machos y las hembras se encont.r~­
ban sexualmente maduros. Bajo el inciso de productivI­
dad v mortalidad se habla, en primer lugar, de la existen­
ci.l de una proporción directa entre e! número de hue­
vos puestos y el tamaño de la hembra; en l~ que ~es­
pecta a la viabilidad de los huevos, ésta es baja, debido 
al gran número de predadores existente. 

Más ade!ante se hace referencia a la época de ani­
damiento que parece ser entre mayo y julio. Se da una 
serie de medidas y de pesos para distintas especies to­
madas durante el período de incubación, observándose 
que éstas aumentan a medida que progresa la incuba­
ción. Se describe la manera en que la hembra construye 
el nido e! tiempo que dura la puesta, número de huevos 
deposit~dos, orientación de los nidos, forma, dimensio­
nes factores tomados en cuenta como tipos de suelos, 
la 'distancia de! depósito de agua más cercano, etc. 
Por último se cita e! período de incubación para distin­
tas especie s.-N. B. Ams. 

Contribución al ciclo vital de! pez espada, Xiphias 
gladius Linnaeus, de las costas de! Atlántico de! sur 
de los Estados Unidos y de! Golfo de México. ARAFA, 
G. F. A contribution to the life history of the swordfish, 
Xiphias gladius Linnaeus, from the south Atlantic Coast 
of the United States and the Gulf of Mexico. Bull. Mar. 
Se. Gulf and Caribb., IV (3): 183-243, 18 figs., 6 

. tablas, 1954. 

Poco es lo que se conoce sobre los primeros estados 
larvarios de! pez espada o sobre la fecha y zona en 
que se reproduce. La mayoría de los trabajos existentes 
se refieren a colectas aisladas y hasta ahora se pensaba: 
que la reproducción se verificaba en e! Estrecho de Mes­
sina v en e! Mediterráneo. Sin embargo, en el trabajo 
que ¡stamos comentando se describe en detalle una serie 
de 33 ejemplares post-larvarios colectados frente a las 
costas de las Carolinas, Georgia y Florida y en e! nor­
este de! Golfo de México, lo que parece indicar la exis­
tencia de otra zona reproductora en esas aguas o en las 
de! Caribe. 

El estudio es bastante meticuloso y después de la 
descripción de cada' una de las larvas y de! análisis de 

su contenido estomacal, se discute e! desarrollo post-lar­

vario basado en los datos anteriores y se compara Con 
los r~sultados obtenidos por Sanzo y Sella en e! Medi­
terráneo. Se da, además, las características de tempe-
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ratura, salinidad y oxígeno de las estaciones de cap­
tura de ejemplares de pez espada en la corriente de! 
Golfo.-]. CARRANZA. 

ECOLOGIA 

Extensión de! área de distribución geográfica cono­
cida para la lagartija de vidrio Ophisaurus attenuatus 
attenuatus Baird hacia e! oeste en la porción Central­
Sur de Kansas. STAINS, H. J., A Westward Extension 
of the Known Geographic Range of the Glass Lizard 
Ophisaurus attenuatus attenuatus, Baird in South Cen­
tral Kansas. Trans. Kansas Acad. Se., LVII (4): 482, 
1954. 

La captura de tres ejemplares de la llamada lagarti­
ja de vidrio O phisaurus attenuatus attenuatus Baird en 
Plum Thicket Farm (Kansas), amplía e! área de dis­
tribución de esta subespecie hacia e! sur y hacia e! oeste. 
Dos de los ejemplares fueron capturados en un ha­
bitat de pradera típico, y e! tercer ejemplar fué encon­
trado en las proximidades de una presa, pero en una 
área dominada por pastos. 

En ningún caso fueron señaladas en el área boscosa 
de esta región, lo que parece estar en contradicción Con 
lo afirmado por Edwin H. Conkley [A systematic study 
of North American Lizards of the genus Ophisaurus. 
Amer. Midl. Nat., LI (1): 157, 1954] quien asienta que 
e! mejor habitat para esta subespecie corresponde a las 
áreas boscosas dispersas dentro de la pradera.-N. B. 
Ams. 

ZOOLOGIA APLICADA 

Estudio de la pesquería de! huachinango de! Golfo 
de México, con referencia especial a los bancos de Cam­
peche. CAMBER, C. l., A survey of the red snapper fish­
ery of the Gulf of Mexico, with special reference to 
the Campeche Banks. Teeh. Ser. Flor. Board 01 Conserv., 
XII: 1-64, 14 figs., 19 tablas. Coral Gablcs, Flor., 1955. 

En este interesante y concienzudo trabajo, e! autor 
nos presenta e! panorama de la pesca de! huachinango 
en e! Golfo de México desde sus albores a mediados 
de! siglo pasado, hasta la actualidad. 

Después de exponer brevemente la historia de! des­
arrollo de esta pesquería y de hacer una revisión somera 
de la bibliografía, aborda e! intrincado problema de la 
taxonomía de! huachinango. Varios autores han inten­
tado con anterioridad poner en claro la identidad de 
estos peces con resultados poco concluyentes. Entre ellos 
Hildebrand y Gingsburg sugirieron en 1927 la existen­
cia de 2 especies en e! Atlántico, Lutjanus eampeehanus 
y L. blaeklordii; Jordan y Swain, Rivas y otros, incluso 
e! autor de este trabajo, opinan que sólo hay una espe­
cie de huachinango al cual llaman L. aya nombre que 
tiene prioridad. Sin embargo, aún después del estudio 
de Camber y de los de Rivas, e! problema sigue sin 
resolverse. 

El resto de! trabajo incluye: 1) métodos y artes 
de pesca; 2) biología de! huachinango, distribución, 
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habitat, migraciones, tallas comerciales, poreentaje de 
sexos, reproducción, talla en la madurez sexual, hábitos 
alimenticios, relación peso-longitud; 3) estadísticas de 
producción; 4) fluctuaciones en la captura, cap:ura 
con unidad de esfuerzo, fluetuaciones estacionales, etc. 

En la S:::nda de Campeche se capturan 4 especies 
del género Lu/janlls y 3 ó 4 más de otros géneros que 
se incluyen en general dentro de la pesquería del hua­
chinango. De todas ellas, L. aya forma la mayor parte 
de la pesca hasta 80 brazas de profundidad y e5 reem­
plazada en abundancia por L. UZVa7lllS desde las 80 has­
ta las 120 brazas. 

En el trabajo que aquí se reseña se analizan las es­
tadísticas disponibles sobre esta pesquería en el 'período 
comprendido entre l!lrO y 1952. Ellas indican que en 
la costa occidental de la península de Florida la pesca 
del huachinango ;umentó constantemente hasta 1902, 
en que se estabilizó en un nivel productivo de algo m:lS 
de 3, millones de Kg anuales y se mantuvo en este 
estado hasta el año de 1929. A partir de esta fecha 
la producción disminuyó considerablemente y desde 1946 
ha sido tan ~ólo de 1 950 000 Kg anuales. 

En la Sonda de Campeche también se ha notado 
una disminución en la captura, pese a que los métodos 
de pesca han mejorado en eficiencia. Esto último es de 
particular interés para nosotros, ya que las áreas de 
pesca se encuentran frente a nuestras, costas de la Pen­
ínsula de Yucatán, en los alrededores de los arrecifes 
de Arcas, Triángulos, Arenas, Alacranes}' en el resto de 
la plataforma continental yuca teca hasta las inmedia­
ciones de Cr.bo Catoehe. 

No podemos menos de hacer el comentario que se 
le ocurnra a cualquiera que lea estas líneas, en el sen­
tido de que mientras nuestros pescadores apenas han 
comenzado a arañar esta rica y remunerativa pesquería 
que debería formar parte del patrimonio nacional, los 
pescadores de otros países la han explotado a grado tal, 
que se teme ya por su futuro. 

Consideramos este trabajo una importante contribu­
ci6n al conocimiento de las pesquerías del Golfo de 
México y aprovechamos la oportunidad para felicitar 
a nuestro estimado a~igo 1. Camber por la brillante 
labor realizada.-J. CARRAN ZA. 

ENTOMOLOG IA 

Estudios sobre membrácidos. VII. Aetheonota, nue­
vo género mexicano del grupo Smiliinae (Hem., Hom.). 
PELÁEZ, D. Reu. Soco mu. Ent., I (1-2): 63-71, 4 
figs. México, D. F., 1955. 

Al estudiar un nuevo y llamativo Smiliinae more­
leme llega a la conclusión de que debe' constituir una 
entidad genérica independiente, no conocida, y próxima 
a Poppea, que' describe como Aetheonota bulloterga. 
Señala después, y resume en una clave, las diferencias 
que separan al nuevo género de Poppea, X olonia, Clep~ 
sydrius y Cyphonia. 

El tipo, único ejemplar conocido de este insecto, es 
un macho de Cuernavaca (Morelos), y fue obtenido 
hace años por la Comisión Geográfica Exploradora, 
siendo extraño que en región bastante explorada como 
la de Cuernavaca no haya sido vuelto a encontrar por 
los colectores modernos. Forma parte actualmente de la 
colección de! Instituto de Biología de la U.N.A.M. 

Acompañan a la descripción cuatro figuras muy bue-
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nas del autor mismo.-(Lab. de Parasit., Esc. Nac. de 
Cienc. Biol, I.P.N., }'Iéxico, D. F.).-C. BOLÍVAR y 

PIELT,\!N. 

Notas sobre el género Phanaeus. 11. Phanaeu5 mar­
tinezi nov. sp. HALFFTER, G., Reu. Soco mex. En/., I 
(1-2): 73-84, 4 figs. México, D. F., 1955. 

Hace un estudio de un nuevo PhanaclIs mexicano 
que denomina mar/ine::i, dedicándolo al distinguido co­
leopter610go argentino Antonio Martínez. 

La especie corresponde a los Phanaeus 5. str. y viene 
a colocarse al lado de las especies mexicanas quadridens 
Say y melampus Harold, y de goidaniehi Balth., de la 
que no es conocida la proceden::ia, constituyendo las 
cuatro una nueva división del IV grupo de especies que 
se hace en Phanaeus. 

La exposición de los caracteres está hecha de modo 
semejante a la empleada por el autor en un trabajo 
morfol6gico sobre Ph. quadridens anterior, ya reseñado 
en esta revista. 

El holotipo procede de Presidio (Veracruz), donde 
fue recogido por A. Ramírez, y se conserva en la co­
lecci6n particular del autor.-(Lab. de Zoo!., Esc. Nac. 
de Cienc. Bio!., I.P.N., México, D. F.)-C. DOLíVAR y 

PIELTAIN. 

Trichoniscidae cavernícolas de México. RIOl A. C., 
Reu. Soe. mex. En/ .. 1 (1-2): 39-62. 34 figs. México, 
D. F., 1955. 

Al estudiar algunos isópodos cavernícolas mexicanos 
da descripciones ampliadas de Pro/riehoniseus Arcau­
geli y del género Typhlo/rieholigioides por él cread:::, 
así como de las especies PP. bridgesi Van Name, uillalo­
bosi Rioja y acos/ai Rioja, y de Typhlo/rieholigioides 
aqllaticus Rioja, todas ellas acompañadas de muchas y 
I!xcelentes figuras, en que se representan múltiples ca­
racteres. Incluye una tabla para la distinción de las 
cuatro especies conoc.idas de ProtriehonisclIs. 

Señala que la distribuci6n geográfica de los triconís­
cidos cavernícolas de México, señala varias zonas: en 
una primera estaría Protriehoniscus bridgesi ocupando 
cucvas de la región de Valles. En un segundo grupo, 
Pro uillalobosi y T. aqua/icus. de las cuevas -de la zona 
de O jo de Agua Grande, cerca de Córdoba (Ver.); en 
un tercero P. aeostai en las cuevas del Sur de Chiapas. 
Por último, en una cueva de Yucatán se ha encontrado 
Cylindroniscus que se conocía sólo de cavernas de Cuha. 
(Lab. de Hidrobio!., Inst. de Bio!., U.N.A.M., Méxicci, 
D. F:).-C. BOLÍVAR y PIELTAIX. 

Arácnidos artrogastros neotropicales, en su mayor 
parte del Perú. ROEWER, C. FR., Neotropische Arachni­
da Arthrogastra, zumeist aus Peru. Senckenbergiann, 
XXXIII (1-3): 37-58,láms. 1-5. Francfort d. M., 1952. 

Contir:ne en su mayor parte descripciones de arác.­
nidos del Perú, que fueron recogidos unos por el ProL 
Weyrauch, Director dd Museo de Historia Natural "Ja­
vier Prado" de Lima, y otros por los Sres. Dr. Cándido 
Bolívar y C. Ortiz Puente, durante la Expedición de la 
UNESCO al Río Hual/aga, efectuada en 1948. 

Se ocupa en su mayor parte de Opiliones, pero tam­
bién habla de cinco Solífugos, un Pedipalpo y un Rici­
nulideo. 



C/ENCJA 

Describe las sirruientcs nuevas formas: Solífuga: 
Pscudoc/eobis i/avca y Ps. tarmana, de Puno y Río 
Tarma, re~pcctivamcnte; Ricinulei: CrYPlocel/us pseudo­
cel/alus, de Sta. Rosa, Río Chinchipc; IV eyrauchiGna 
(g. n.) oxapampa, de Oxapampa; Orli=ia (:;. n.) gra­
ci/ipcs, de JuanjuÍ, Río Huallaga; Za/moxista amcri­
cana, Laguna Punrúm: cerca del. Cerro de Pasco; Pcn­
tos (n. /j.) pygoP/us, de Cajamarca; Cajamarca (n. g.) 
wcyrauchi, de Cajamarca; Eucynorta oTllala, de J uanjuÍ, 
Río Huallaga; Cynortula bo/ivari, de J uanjuÍ; C. bi­
procurvata, de Sta. Rosa, Río Chinchipe; C. peruviana, 
de J uanjuÍ, Río Huallaga; Cynorla a/bil ubcr, de Sapo­
soa, Río Huallaga; C. oxapampa, de Oxapampa; Chin­
chipea (g. n.) bicurva:a, de Miraflores; Ch:rinosbiuJ 
(g. n.) pocci/is, de Río Chirinos; Chusgonobius (g. n.) 
wcyrauchi, de Río Chusgón; Nambal/cus (g. n.) signifer, 
Río Namballe; Opislhoprislis (r;. n.) singu/aris, de Hua­
capistana; },f etagryne a/birelicu/ala, de Chirinos; Ger­
dCJius (g. n.) pemvianus, de PaIca; Pa/capachy/us (g. 
n.) bica/carivenlris de Paica, Río Tarma; Punrunata 

(g. n .. ) tibialis, de Laguna Punrúm, cerca del Ccrro de 
Pasco; Liogyndulus opacus, de Laguna Punrúm; Pharei­

cranaus bo/ivarius, de J uanquÍ, Río Huallaga; Scnti­
nc=ia oTti=i, de Puerto Huicte, cerca de Uchiza y Río 
IIuallaga y Binamba/lclts (g. n.) melalarsa/is, de Río 
Namb:1l1e. 

Aparte de las especies peruanas dcscribe P/al)'cynor­
ta transversa/is, de Seagovi1lc, Texas (Weyrauch); 
Ammotrechula vog/i, de San José del ¡\vila, Ven~zue};:¡ 
(Vogl) y A!cndcsius gutlatus capturad) en cargamentos 
de banana~ del Brasil. 

Las 5 láminas contienen 26 figuras en que están re­
presentadas muchas de las novedades que se describen. 
Luz CORONADO. 

FERMENTOS 

DiosÍntesis de la sacarosa. CARDiNI, C. E., L. F. L~­
LOIR Y J. CHlRIBOGA, The biosynthesis of sucrose. J. Bio/. 
Chcm., CCXIV: 149. Ba!timcre, 1955. 

De origen bacteriano se ha descrito un fermento, 
sacarosa-fosforilasa, que cataliza la reacción entre el 
glucosa-l-fosfato y lafructo~a con producci6n de saca­
rosa y .fosfato inorgánico. Como este fermento no se 
ha encontrado en tejidos vegetales, semejante meca­
nismo_ no sirve para explicar la formación de sacarosa 
en las plantas. Los autores aÍslan de gérmenes de 'trigo 
un feroento que cata liza la reacción entre la uridin-di­
fosfato-gluco~a y la fructosa con producción de sacarosa 
y uridin-difosfato. Describcn sus propicdades, su puri­
ficación y un métedo de valoración.-( Inst. de inv. bio­
quÍm., Fundación Campomar, Buenos Aires).-F. GIRAL. 

DiosÍntesis del sacarosa-fosfato. LELOIR, L. F. Y C. E. 
CARD!NI. The biosynthesis of sucrose phosphate. J. Bio/. 

Chem., CCXIV: 157. Daltimore, 1955. 

Describen el aisla~iento y prcpiedades, a partir de 
gérmenes de trigo, de un fermento que cataliza la reac­
ción entre la uridin-difosfato-glucosa y el fructosa-6-
fosfato para dar uridin-difosfato y sacarcsa-fosfato. El 
en!ace glucosídico del sacarosa-fosfato es mis estable a 
los ácidos que el de la 'sacarosa.-( Inst. de inv. bio­
quÍm., Fundación Campomar, Buenos Aires).-F. GIRAL. 
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BIOQUIMICA 

Acidos siálicos. BLlx, G.; E. LINDBERG, L. ODIN e 
1. WERNER, Sialic Acids. Nature, CLXXV: 340. Lon­
dres, 1955. 

En 1936 se aisló un ácido cris"talino, reductor, de la 
mucina submaxilar bovina; se le llamó ácido siá/ico. 
Después han aislado ácidos similares de mucinas sub­
maxilares porcina, ovina y equina. El ác. siálico bovino 
tiene por fórmula C 10 H O N, o bien C H ° N 

,) :!3 11 13 ~1 lO • 

H.,O, [a) ~ + 8° Y p. dese. 152-3°; el porcino C H ~ 
O-'N- r" o 11 19 

l4l al o -31 y p. dc~c. 185-i'; el ovino 

CllHIIlOnN, [a] ~ - 32' Y p. desc. 185-7°; mientras 
quc el equino no ha podido ser purificado aún en can­
tidades suficientes. El ác. siálico bovino tiene un grupo 
N-acetilo y otro grupo O-acetilo; el ovino tiene un solo 
grupo N-acetilo y no tiene grupos O-acetilo; y el por­
cino no tiene ningún grupo acetilo pero cuenta con un 
grupo N-glicolilo. En ninguno de los ácidos se encuen­
tran enlaces glucosÍdicos; en cambio, todos ellos poseen 

3 grupos terminales, lo que indica que la cadena carbo­
nada está ramificada. En apoyo de esta idea, la determi­
nación de grupos oxhidrilo indica la presencia de 6 
en el ác. siálico porcino y de 5 en el bovino. Discuten la 
posible relación de estos nuevos compuestos con el ác. 
neuramÍnico de Klenk, el ác. hematamÍnico de Yama­
kawa y el ác. lactamÍnico de Kuhn.-(Inst. de QuÍm. 
Méd., Univ. de Upsala, Suecia).-F. GIRAL. 

METABOLISMO y ALIMENT ACION 

Scbre la conversión de ácido antranílico en indo!. 
YANOFSKY, CH., On the conversion of anthranilic acid 
to indo!. Science, CXXI: 138. Wáshington, D. C., 1955. 

Se ha demostrado que, cuando microrganismos co­
mo Neurospora o E. co/i transforman el áe. antranílico 
(I) en indol (11), se pierde el grupo carboxilo }' se 
retiene el grupo de ami na. Al formarse el anillo de 
pirrol, Con adición de dos nuevos carbonos, cahe la 
posibilidad de que: se utiliCe para su enlace la r:1isma 
posición 1 (1) que dejó libre el carboxi!o al marcharse, 
o bien la posición 3. Para decidir entre ambas posibi­
lidades, el autor incuba con E. co/i"el ác. 4-metilantra­
nílico (111) y obtiene exclusivamente 6-rnetil-indol (IV) 

5a' COOH 5(Q4 J . 

1 I --->- I"'~ 2 JI 
4~ 2 NH 6~ NH 

3 2 7 1 

[~J 
lo que demuestra que se utilizó para la síntesis del ani­
llo pirrólieo la misma posición 1 que ocupaba el' car­
boxilo. De utilizarse la posición 3, te!ld~Ía que -h~~ 
berse obtenido 4-metil-indol (V) que no se enc~entra.­
(Dep. de Microbio!., Univ. de Yale, Ncw Haven, 
Conn.)-F. GIRAL. 
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HORMONAS 

Acción anticortisólica de la aldostcrona. SELYE, B., 
Anticortisol action of aldosterone. S eie nee, CXXI: 368. 

. WáshingtQn, D. C., 1955. 

Se ha demostrado que muchas de las actividades del 
ACTH y de los glucocorticoides, por ejemplo, cortisol 
(hidrocortisona), son inhibidos por un tratamiento si­
multáneo con somatotrofina o mineralocorticoides, por 
ejemplo, desoxicorticosterona. El equilibrio adecuado en­
tre glucocorticoides y mineralocorticoides es de primor­
dial importancia en relación con la inflamación, pues los 
glueocorticoides la disminuyen mientras que los minera­
locorticoides la aumentan. Por ello, deberían llamarse 
sustancias "a.ntiflogísticas'· y "proflogísticas', respectiva­
mente. La falla principal de esta teoría estriba en la ca-

. rencia de una prueba directa de que las glándulas su­
prarrenales segreguen cantidades efectivas de un mine­
ralocorticoide comparable a la desoxicorticosterona, cuya 
proporción en la secreción suprarrenal es muy pequeña. 
El descubrimiento de la aldosterona (el. CIENCIA, XIV: 
54, 1954) ha venido a llenar este hueco. Quedaba por 
comprobar de una manera directa que la aldosterona es, 
en realidad, un antagónico de los glucocorticoides. Esta 
prueba la suministra ahora el autor con ratas adreno­
lcctomizadas, encontrando que 50 y de aldosterona in­
hiben muchos de los efectos de 400 y de acetato de hi­
drocortisona. Si bien la actividad mineralocorticoide de 
la aldosterona ha sido evaluada entre 25 y 125 veces la 
de la desoxicorticosterona, en cuanto a sus efectos anti­
cortisólicos, el autor no encuentra una diferencia cuan­
titativa importante entre ambos corticoidcs. Así, el con­
cepto de que un equilibrio entre dos corticoides segre­
gados naturalmente y de acciones opuestas pueden 
regular ,el curso de varios fenómenos biológicos, entre 
ellos el de la inflamación, se demuestra experimental­
mente empleando corticoides cuya presencia en la ;an­
gre circulante ha sido demostrada.-( Inst. medicina y 
cirugía cxper., Univ. de Montreal, Canadá) .-F. GIRAL. 

Corticotropinas (ACTH). 1. Aislamiento de (L-corti­
cotropina de hipófisis de oveja. LI, CH H., 1. 1. GESCH­
WIND, J. S. DlxoN, A. L. LEVY Y J. 1. HARRIS, Cortico­
tropins (ACTH). 1. Isolation of fl-corticotropin from 
sheep pituitarv glands. J. Biol. Chem., CCXnI: 171. 

Baltimore, 1955. 

Describen el aislamiento y purificación, a partir de 
hipófisis de oveja, de un péptido con actividad de 
ACTH equivalente a 150 U. 1. por mg, al que llaman 
a-corticotropina. Los métodos de purificación :ncluyen 
fraccionamiento en dioxano, electroforesis de zona en 
almidón, cromatografía de columna en amberlita y dis­
tribución a contracorriente. La pureza del péptido se 
ha comprobado mediante distribución a contracorriente, 
cromatografía de reparto, electroforesis de zona, análisis 
de grupos terminales y de aminoácidos y pruebas bio­

lógicas. 

Ibid. n. Composición en aminoácidos de la u-corti­
cotropina. LEVY, A. L., 1. 1. GESCHWIND y CH. H. LI, 
¡bid. n. Aminoacid composition· of a-corticotropin. 

I bid., pág. 187. 

Por cromatografía en papel cuantitativo de los deri­
vados dinitrofenólicos de los ~minoácidos obtienen la 
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proporción de estos en la molécula de la u-corticotro­
pina aislada según el articulo anterior: 3 alanina, 2 
amoníaco, 3 arginina, 2 ác. aspártico, 5 ác. glutámico, 
3 glicina, 1 histidina, 1 leucina, 4 lisina, 1 mctionina, 
3 fenilalanina, 4 prolina, 3 serina, 1 triptófano, 2 tiro­
sina y 3 valina. Por tanto, la molécula de la a-cortico­
tropina está compuesta de 39 aminoácidos y 2 moléculas 
de amoníaco con un peso molecular mínimo de 4541. 
(Lab. de investigación en hormonas, Univ. de Califor­
nia, Berkeley) .-F. GIRAL. 

Metabolitos urinarios de la corticosterona adminis­
trada. ENGEL, L. L., P. CARTER Y L. L. FIELDING, Uri­
nary metabolites of administered corticosterona. ]. Biol. 
Chem., CCXIII: 99. Baltimore, 1955. 

De la orina de un paciente tratado con corticoste­
rena aíslan e identifican alo-pregnantriol-3a, 11 t}, 21-
ona-20, pregnantriol-3a, 11 t}, 21-ona-20 y pregnandiol 
3a, 21-diona-J 1,20.-(Univ. de Harvard, Boston).­
F. GIRAL. 

FITOQUIMICA 

Química y farmacología de Potentilla anserina. TUN­
MANN, P. Y R. JAN KA, Chemie und Pharmakologie von 
Potentilla anscrina. Ar~neimillelforseh" V: 20. Aulcn­
dod, Württ. (Alemania), 1955. 

De extractos alcohólicos de esta planta aísla n colina, 
betaína e histidina. La única base volátil es amoníaco. 
(Inst. de Farm. y Quim. de alimentos, U niv. de Würz­
burg).-F. GIRAL. 

Componentes extractivos del corazón de la madera 
del cedro de incienso (Libocedrus decurrens Torre)'). 
1. Existencia de carvacrol, hidrotimoquinona y timoqui­
nona. ZAVARIN, E. y A. B. ANDERSON, Extractive com­
ponents from incense-cedar heartwood. 1. Occurrence of 
carvacrol, hydrothymoquinone and thymoquinone. J. 
Org. Chem., XX: 82. Wáshington, D. C., 1955. 

La madera de esta especie de cedro, que existe en 
la costa norteamericana del Pacífico, es la más usada 
en la fabricación de lápices. De un extracto clorofórmico 
arrastrado con vapor aislan las tres sustancias mencio­
nadas que tienen propiedades fungicidas, por lo que 
creen que son responsables, al menos en parte, de la 
c:mocida resistencia de eSta madera a la putrefacción, 
a pesar de estar atacada por Pol)'po!us amarus.-(Lab. 
de productos forestales, U niv. de California, Berkeley). 
F. GIRAL.· 

Cuasina y. neccuasma. n. BEER, R. J. S., D. B. G. 
jAQUISS, A. ROBERTSON y \V. E. SAVIGE, Quassin and 
neo-Quassin. ]. Chem. Soe., pág. 3672. Londres, 1954. 

En la deshidrogenación con selenio de la neocuasina 
han obtenido previamente un monofenol con un meto­
xilo, cuya estructura demuestran ahora que es la de un 
3,4,5-trimetil-guayacol: 

CH,~C'" 
yOH 

OCH, 
(Universidad de Liverpool) .-F. GIRAL. 
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Química del corcho. XI. Acidos no saturados. RIBAS, 
1. y E. SEOANE, An. Soco españ. fis.-quim., L (n): 693. 
Madrid, 1954. o o 

Los ácidos no saturados del corcho se hidroxilaron 
con pennanganato de potasio y, de la mezcla obtenida 
de ács. 9-1 O-dioxi-octadecendicarboxílicos-l, 18, deducen 
la existencia previa en el corcho de ács. cis y trans 9-oc­
tadecendicarboxílicos-I,18. 

1 bid. XII. Acido 18-hidroxi-9-octadecenoico y deri­
vados. Ibid., pág. 971. 

Aíslan del corcho el ácido mencionado, demuestran 
su estructura y describen algunos derivados.-(Fac. de 
Cien¿.~ U niv. de Santiago de Compostela) .-F. GIRAL. 

ALCALOIDES 

Alcaloides de las Papilionáceas. XXII. Alcaloides del 
Adenocarpus hispanicus D. C. de la Sierra de Guada­
rrama (Madrid). RIBAS, 1. Y J M. ALONSO DE LAMA, 
Farmacognosia, XIII: 367. Madrid, 1954. 

Aídan e identifican 1,74% de d,l-espartl'Ína, 1,46% 
de lcesparteína y pequeñas cantidades (0,005 %) de 
decorticasina, con relación a las hojas secas.-(Fac. de 
Cienc., Univ. de Santiago de Compostc1a).-F. GIRAL. 

Alcaloides de Papilionáceas. XXVI. Resolución de la 
orensina en sus isómeros ópticos. RIBAS, 1. y M. R. MÉN­
DEZ, An. Soco españ. fís.-quim., LI (B): 55. Madrid, 

1955. 

Utilizando ács. d- y 1- canfosulfónicos, desdoblan 
la orensina en d- y 1- adenocarpina, demostrando así su 
carácter racémico.-(Fac. de Cienc., Univ. de Santiago 
de Compostela.-F. GIRAL. 

Alcaloides de Se necio. XI. Transformación de ros­
marinina en Senecionina y estructura general de los al­
'caloides de Senecio. KOCKEMOER, M. J y F. L. WARREN, 
The Senecio alkaloids. XI. The conversion of rosmari­
nine into senecionine and the general structure of Sene­
cio alkaloids. ]. Chem. Soc., pág. 63. Londres, 1955. 

Hirviendo a reflujo el monotosilato de rosmarinina 
(III), se elimina ác. p-toluensulfónico y se obtiene se­
necionina (11) idéntica a la lograda de Senecio squalidus. 
De ahí deducen la estructura de los principales alca­
loides de plantas del género Senecio y derivados del ác. 
senécico, es decir, retrorsina o f3-1ongilobina (1), sene-

CH] CHz-R 

I I 
CH~-OH CH2-ot-C;:-OH 
I I I I 

CH3-CH=C CO CH3-CH=C CO 
I I I I 
CO O co O 
I I I I 

m~ 
I, R=OH, Rctrorsina 
lI,R=H, Scn.elonlnCl 

m, R=OH, Rosmarlnlna 
.DZ,R=H, PICltifllinCl 

cionina (11), rosmarinina (III) y platifilina (IV).­
(Dep. de Quim., Univ. de Natal, Pietermaritzburg, Sud­
áfrica).-F. GIRAL. 

Alcaloides de Senecio. X. Estructura de la rosmari­
necina y su síntesis a partir de retronecina. DRY, L. J, 
M. J. KOCKEMOKER Y F. L. WARRE:-I, The Se necio alka­
leids. X. The structure of rosmarinecine and its synthe_

o 

sis from retronecin¡;. f. Chem. Soc., pág. 59. Londres, 
1955. 

Demue~tran la estructura de la rosmarinecina (11) 
y la comprueban por síntesis a partir de retronecina (1). 

• 9H CHzOH QH CH20H 

l. ~. ____ H-\/H n. 
o \JJ. '\.-~OH . 

(Dep. de Quím., Univ. de Natal, Pietermaritzburg, Sud­
áfrica) .-F. GIRAL. 

Configuración de la cocaína y derivados del ácido 
ecgonínico. HARDEGGER, E. Y H. OTT, Konfiguration 
des Cocains und Derivate der Ecgoninsaure. Helv. Chim. 
Acta, XXXVIII: 312. Basilea, 1955. 
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Relacionan estereequímicamente el ác. l-glutámico 
con el ác. l-ecgonínico, de donde deducen que la con­
figuración absoluta de la cocaína es la siguiente: 

N-CH3 

OOCC6HS 

(Lab. de quím. org., Ese. Técn. Sup. Fed., Zurich). 
F. GIRAL. 

GLUCOSIDOS 

Comtitución de la linocinamarina. KLOSTERMAN, 
H. J., F. SrouTH y C. O. CLAGETT, The cOl1stitution of li-
necinnamarin.

o 

]. Amer. Chem. Soc., LXXVII: 420. 
W áshington, D. C., 1955. 

Cuando la semi\la de lino molida se extrae y se trata 
con álcali en metanol, se obtiene un glucósido cuya es­
tructura demuestran por degradación y por síntesis, que 
es la de un 4- (f3-d-glucopiranósido) -oxicinamato de me­
tilo al que \laman linocinamarina. 

Qc,""o, 
CH=CH-COOCH3 

(Estación exp. agro de North Dakota, Fargo, N. D. 
y Univ. de Minnesota, Sto Paul).-F. GIRAL. 

MEDICAMENTOS SINTETICOS 

Sob~c la actividad tuberculostática de la iso-nicoti­
nilhidrazina en presencia de 5-oxiquinoxalina y de Cu·: 
ROTH, W., B. PRIJS y H. ERLENMEYER, Ueber die tu­
berkulostatische Aktivitat des Isonicotinsaurehydtazids in 
Gegenwart von 5-0xychinoxalin und von Cu·: He/v. 
Chim. Acta, XXXVIII: 96. Basilea, 1955. 
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E::cuentran que la 5-oxiquinoxalina, isóstera de la 
8-cxiquinolina, tiene una clara acción rcforzante de la 
actividad tuonculostática dc la iso-nicotinilhidrazida, 
efecto que se intensifica aún con la adición de iones 
eúprieos.-(Deps. de Higiene y de Química inorgánica, 
Univ. de Basilea).-F. GIRAL. 

HIDRATOS DE CARBONO • 
d (+) - Apiosa de la monocotiledónea Posidonia 

australis. rELL, D. J., F. A. ISIIERWOOD y N. E. HARD-' 
WICK. D (+) - Apiose from the monocotyledon Posi­
donia australis. J. Chem. Soc., pág. 3702. Londres, 1954. 

Aíslan e identifican d (+) - apiosa como principal 
moncsacárido liberado en la hidrólisis ácida suave de 
las hojas y de la fibra residual de Posidonia austral:s 
(Potamogetonácea). Hasta ahora, la apiosa, pentosa de 
cadena ramificada, sólo había sido encontrada formando 
parte de la apiína, un glucósido f1avónico del perejil. 
(Univ. de Cambridge).-F. GIRAL. 

GRASAS 

Presencia de ácido n-undecanoico en la mantequilla. 
H.\NSEN, R. P., F. B. SnORLAND y N. J. COOKE, The 
occurrenee of n-undecanoic acid in butterfat. Chem. 
and 1 nd., pág. 92. Londres, 1955. 

Has:a hace poco se tenía la idea de que las gra­
sas, animales y vegetales, sólo contienen ácidos de ca­
dena recta y de número par de átomos de carbono. En 
1954, los autores, utilizando la nueva técnica de croma­
togramas gas-líquido, encontraron pequeñas cantidades 
de áes. n-heptadecanoico y n-pentadecanoico en la grasa 
de carnero )', más tarde, n-pentadeeanoico y n-trideca­
neico en la mantequilla. Ahora completan la serie con el 
hallazgo de áe. n-undccancico en la mantequilla, todo 
lo cual lleva a la conclusión de que .en las grasas ani­
males existe la serie compl.eta de ácidos grasos saturados 
de cadena recta y de núm~ro impar de átomos de ear­
b:lI1o, en muy pequeña cantidad. Probablemente seme­
jantes ácidos se forman por adiciones sucesiv:>.s de ace­
tato al ác. propiónieo formado por fermentación bacte­
r:ana en el aparato digestivo.-(Dep. de inv. ciento e 
ind., Lab. de inv. de grasas, Wellington, Nueva Zc­
landa) .--F. G IRAL . . 

Estructura del ácido. estercúlico. Vf'.RMA, J. P., B. 
NATH Y J. S. AooARwAL, Structure· of stereulie acid. 
Nature, CLXXV: 84. Londres, 1955. 

Hasta ahora ~e :::dmite que el ácido estercúlico, com­
ponente principal del aceite de semilla de SteTcu/ia foe­
tida, tiene por fórmula: 

Los autores vuelven a aislar el ácido, no por los 
complejos con urea, sino por cristalización fraccionada 
a temperatura baja, demostrando que tiene dos dobles 
enlaces conjugados, según se deduce de los índices de 
yodo y diénico. Ahora bien, cerno el espectro infrarrojo 
demuestra claramente la presencia de un anillo de ciclo­
propano, el cual se comporta en muchas reacciones co-
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mo un doble enlace, deducen la siguiente estructura: 

CH3-(CH2)6-CH-CH-CH=CH-(CH2)¡-COOH '" ,..,/ .' . 
CH2 

(Lab. Quím. Nac. de la India, Poona).-F. GIR.\L. 

QUIMICA DE HONG03 

Componentes de los hongos superiores. IV. Una qui­
nona de Polyporus fumosus. Bu'LocK, J. D., Consti­
tuents of higher fungi. IV. A q\1inone from Polyporus 
fumo sus. ]. Chem. Soc., pág. 575. Londres: 1955. 

De cultivos de Po/yporus fumosus aíslan 2,5-dimeto­
xibenzoquinona (1), idéntica con una prueba sintética. 
Es cl primcr caso en que se aísla semejante sustancia 
de la naturaleza. En cambio, su isómero 2,6-dimetoxi­
quincna (11) se ha encontrado cn Adonis verna/is y en 

o 
CH30~OCH3 
n ~ . .' 

O 

el gérmen de trigo fermentad:J.-(Universidad de Mán­
chester).-F. GIRAL. 

QUIMICA DE INSECTOS 

Aislamiento de sustancias fluorescentes de Drosophila 
melanogaster. VISCONTI:-II, M., 11. SClIOELLER, E. 
LOEsER, P. KARRER Y E. IlADoRN, Isolicrung fluores­
zierender Stoffe aus Drosophila mclanogaster. II el:;. 

Chim. Acta, XXXVIII: 397. Basilea, 1955. 

De 5 Kg de insectos frescos aíslan las siguientes 
cinco sustar:cias fluorescentes:. 1) fracciones de miligra­
mo de lactoflavina (vitamina D,) j 2) 12 mg de una 
sustar.cia incolora; cristalina, con fluorescencia azul ce­
leste a la que \laman H.B. y que resulta ser 2-amino-G­
oxiptcrina j 3) 123 mg de una sustancia cristalina, de 
co!:>r amarillo pálido, con la misma fluorrscenci1 azul­
celeste, a la que llaman H.n, y que parece ser una 
pterina con una cadena portadora de varios oxhidrilos y 
de fóm1Ula C6H.O.N:; j 4) 60 mg de iso-xantopterina 
cristalizada, C.H,O,NG y 5) el ácido 2-amino-6-oxip­
terin-8-carboxílico.-( Inst. de Quím. y d~ Anat. comp., 
Universidad de Zurich).-F. GIRAL. 

TERPENOS y RESINAS 

Triterpcnoides. XIX. Constitución del lantadeno B. 
BARTON, D. H. R., P. DE MAYO, E. Vv. WAR:-IHOFF, O. 
JEGER Y G. W. PEROLD, Triterpenoids. XIX. The cons­
titution of lantadene B. ]. Chem. Soc:, pág. 3689. Lon­
dres, 1954. 

De las hojas de la planta sudafricana Lantana cama­
ra ~e han aislado dos triterpenoides, llamados lantade­
nos A y B, de los 'cuales el A tiene una actividad fi­
siológica similar a la de la icterogenina. Demuestran 
que el lantadeno B tiene por composición C ._H_oO_ y 
se hidrcliza con los álcalis en ác. ~,~-di~~~il~~ríÜco 
y ác. 22 ~-oxioleanónico. Es decir, se trata de una sus­
tancia similar al ác. rehmánnico, que tiene ác. dirrietil­
acrílico en vez de ác. angélico.-(Birkbeck Coll., Lon­
dres y Esc. Técn. Supo Fed., Zurich).-F. GIRAL. 
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LAS ESTRU<...1URAS DE 
ACERO TIENEN LAS 
VENTAJAS. EN SUELOS 
COHO EL DE LA CIUDAD DE 
1'IEXICO. TANTO DE SU 
SOLIDEZ cm-lo DE SU PESO 
HENOR QUE EL QUE -
REQUIEREN OTROS TIPOS 
DE ESTRlJ<...1URAS. 

NUESTROS' PRODUCTOS SATISFACEN 
LAS NORMAS DE CALIDAD DE 
LA SECRETARIA DE LA ECONOMIA 
NACIONAL y ADHIAS LAS 
ESPECIFICACIONES DE LA A. S. T. l'L 
(SOCIEDAD ANERICANA 
PARA PRUEBAS DE HATERIALES). 


